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•,\,f..*ft'¿ Revisión 
de procesos 

n W EL DIPOTPO D. TOinflS in^ESTRE 
El triunfo de la jusUcia, defiíiUiva-

mente terminado con la revisión del pro­
ceso y consolidado con la subsiguiente 
reJiabilitación del hoy comandante Drey-
f fus, es una de las paginas más glorio­
sas que ha escrito en la Historia de la 
Humanidad la República francos;!. L;is-
timft grande que el inmortal Zola. de 
quien son las primeras palabras de 
aquella píigina, no haya sobrevivido pa­
ra recoger el fruto de tan preciosa semi­
lla, aiTOJadu á lodos los áinl)itos del 
mundo por la mano hercúlea de aquel 
gigantesco sembrador de verdades, que 
acustó ej) su magistral arL^cubí los ma-
HgiftS viles de aquella raccia de infames 
de todas layas, por cuyas depravadas 
arles, verdaderamente diabólicas, sufría 
su dúrá éohdeha el inocente üesterrado 
en la Isla del Diablo. 

ICI hado adverso, segando la robusta 
exislencia de aquel gran hombre, le pri­
vó de contemplar satisfecho el tloreci-
miento de sus ideas generosas y de ver 
terminado el folio que abriera en las 
blancas hojas del Libro glorioso. Pero 
su hoiu'ado nombre, glorilicado ya por 
su estupenda obra literaria, ha sido le­
gado á la posteridad aun m:is inmorta­
l izado-s i esto cupiere—uniéndolo á ese 
acto d« Siúiispopitli. 
• -<¿uizá inspirado \'. en obra tan gigan­
tesca y consi<ierando qiie .siempre en la 
tiewa hay más» comenzó en eUa, uues-
Ira dfsdichada España otra obra no me-
tms |usln, ~ si(|u¡i ¡a sus proporciones 
y cHrcunslancia no huyan sido tan pú-
llI^íS y dolorosas, — con la Cion[»aíia 
i»«i4>leudiJa en periódicos, loHelos y 
dispirsos en pro de los infelices reos de 
Ií5í!|rete, los que cierlamenle, bendi-

'CÍSIIOIBI lioBibre fidm'ado de V., agra­
decerán en el alma la consecución del 
indullo otorgado por un joven Ministro, 
bonca,prez y esperanzado la Pa i r a , 
uueátro ilustre Jefe el Sr. C'jude ile II j -
UifiiTOnes. 

»~ P^ro esto no es bastante. Para los 
inocentes, condenados por error de la 
justicia terrenal (manifiesto es el caso 
DreyffUí»), siqaferaiiquel error sea di.'̂ -
cnlp«l)le por haberlo producido las cir­
cunstancias engaño^as con que ti delito 
se comeliera, el induto gener<)sanicnlc 
olorizado, por el que se recobra la liber-
lad perdida, no produce todas aíiurljus 
debidas satisfacciones á que indiscuti­
blemente liene derecho qúieu no delin­
quió jamás. , « 

Hay que proség'uir y llévaí* á felfz tér­
mino la nobilísima campaña emprendi­
da por V'., ilustre Profesor. La revisión 
de eae proceso se impone, y á nadie con 
mejores lilulos y derechos que Vd., que 
fué quien la iniciara, det>e encomendar-

.„í»Ja4fijaBÍuacióu de esa obra grande y 
meritoria. Quien ha logrado el indullo, 
logrará la revisión del proceso; y si por 
V. Íes ha sido devuelta la libertad, qu» 
vale mucho, por V. les será, igualmente, 
devuelta la honra, que vale más. 

El dia que en nuestra amada España 
se comience la revisión de ese proceso, 
aparecerá en sus horizontes una nueva 
aurora dé esperan?»,Kle^Vegeiieracióh, de 
igualdaít de J^asticia. Tras de esa revi-

,„^lón, pediremos otras, si las hubiere,pa­
ra que los ínoeeníes sean reconocidos ó 
los culpables ca|tiga"i(it3; que si ea, pia­
doso que la tierra del cementerio cubra 

r^ájiiorosamente nuesíros mortales despo, 
jo=, sin tener en cuenta nuestras creen­
cias en vida, seria, por el contrario, in-
aiporlablequeel polvo de los archivos 
délas Audienciíis, cubriera por igual los 
sumarios terminados por sentencias fir-

"mesque castigaren á inocentes y los 
le minados por autos de sobreseimiento 
que dejaren en tupida penumbra á cul­
pable". 

¡Revisión de procesos! D.Tomás Maes­
tre, Diputado de la Nación y Catetlrilico 
de Medicina legal de la Universidad Cen­

tral, es el más indicado para elevar su 
autorizada voz en el Parlamento y pedir 
que se presente el oportuno proyecto de 
li-y, aparunulo á un latió y dejando atrás 
aulicuados aforismos de Derecho, pues 
(pie si |)or «/« aaiiiidad de la cnsajtnga-
du>i fuera, ciertamente, seguramente, 
positivamente, á estas horas, Dreyffus, 
degradado, eouliauaría on-su prisitin de 
la Cayena, en vez de ser Comandante 
del Ejército de su Patria; Piqcuar esta­
ría en el ostracismo y no en el Mínisle-
riode la Guerra; las venerandas cenizas 
del gran Zola, quizá hubieran si lo 
aventadas por los furiosos vendavales de 
las pasiones políticas, en vez de guar­
darse en el debido lugar que les corres­
ponde,en el Panteón de hombres ilustres 
de Francia. 

Y conste ^t16 fio hemos hablado con Ildefonso Navarro, D. Alberto Pérez 

el Sr. Blaya. - . 
Ni nos ha desafnuio. 
Ni nos ha llevado al .iuzjíado. 
Ñi había ¡Wfqué. ; 

gntFemeses 
! • :''t • ñ, I 

No se canse La Tribuna. 
Por más que deíienda malas causas y 

})or más que caiga en el pecado de «in­
congruencias» y por más (jue i\o% pague. 
no nos incontodamos con ella. 

Al contrario. 
Y fe damos, de que no hemos preteiv 

dido laraüarla». 
Porque sirve nuestra causa. 
Aunque de injjenioso modo, no exento 

de gracejo. 

Nuestro queridísimo, ilustradísimo y 
anodinísimo colega FA Liberal, afirma 
que el día déla Lotería úllima posada, 
tiró un sinnúmero de miles de ejempla­
res. 

V á continuación, ofrece los compro-
Icintes que liene en casita. 

¡(líiranil).i! coinpiñrti'o.^'t'an ¡loi-,) con-
liuiza sabe que ín«¡tiran sus p ilahrasí 

X'erdad es que en la redacción dé- El 
Liberal, se ven cosas sorprenJeutes. 

El otro día hubo quién vio (mental­
mente ¡claro está!) á la Vii^^n y á San 
José camino de Belén. 

: Azotadas sus santas caras, por la llu­
via y el viento.. ,.i , . .. V * .,' i ^ 

¡Y yendo por caminos de tierra, mn 
difciles y tan peligrosos!» 

Por lo que stó vé al aaodino colega le 
satisfacen más los caminos líquidos. 

P L U M A Z O S 
LOS NACIMIENTOS 

One en Palestina ;av! no había. 

de Le~ Par piíl fieríe director Tíegióii 
ranfe. 

S'gún la prensa local, con exit'¡)('i(Jn 
del interesado. 

Y resulta de may9r ,categoría qfte el 
dimisionario. | l i j / \ \ / 

Puesto que, el Sh Par(H) yBaque*ro 
no es ni ha sido más, que abogado, in­
dividuo de la Permanente y Vice-presi-
denté de la Diputación provinciíil. 

Y el nuevo director es y ha sido maes­
tro de escuela, poeta inuttiflorido, escri­
biente temporero y empleado de consu­
mos. ''' ' • •"' • - •~- .^^ . j - •. 

Aquel, tres cosas . . . , -^e , cuatro... 
Luego, Región de Lasante gana una, 

De propia cuenta, nos hemos ealérado 
que el Sr. Blaya no hizo las contiden-
cLas á que nos referimos en nuestro nú* I 
mero anterior. 

Y nos hemos enterado de olra cosa. ^ 
QueelSr . Blaya es>el única mortal 

que ha podido conocer al que sirve estos 
«Entremeses». - *•:•„ .,.^.,».>,, 

i'iuyaconaciMiento le Qftecieco,n, , , 
Pero el Sr, Blaya no quiso sercu-

Hóso. jB 1 »J 
Y no se enteró. ^* *<•? **í 
Lo cjal , constituye una buena acción 

que, nosotros, apuntamos en sü «ha­
ber*. , 

\] nániniemente. 

Y,4rtafti'Miei»te>iÍ0,queremoscorrespon-
derle por aquello del «corazoncito». 

Diciendo: 
Que damos por no servidos los «En­

tremeses» que en nuestro último número 
le dedicamos. 

Haij una estrella de cristal co:i larga 
cola resplandeciente; nfyntes neoado3 y 
¡jerbosos: pastorcilas con faldelHnea de 
colores, }i animales que se nos aseanra 
son caballos, borregos, baetf's y malas. 
JSifi fal-tiin us^tos,. porque odos admira­
bles caadrápcdos son eminentemente bí­
blicos. Y hay anos jibosos camellos ¡ran­
eados en que caftalgan trea señores que 
son los Reyes Magos y vienen de no se 
sabe dónde. Uno délos monarcas magos 
es negrj: comí sus dos colegia no son 
qijSísqMUlosoa en caestiones ijleQolorución, 
no creen oportuno hacerle sa esclavo, y 
le tratan como si el dulce Jesiís les hubie­
se dicho ya que' todos los hombres son 
hermanos. Es pr*>¿a6ie qae hoy, sabido-
res de éíto, no se dignaran creerse igua­
les á él. 

Yan los soheranos^anqnilaMjnte. El 
amor álprójimo no se ha refugiado aún 
en la dinamita. ÍM paj social uto reposa 
todai^ia ea elcañón de un reoólcer. La 
civilización no ha poblado de ladrones 
los caminos, aanqnehay qnieñcomte tsa 
á reivindicar sas derechos apoderándose 
de los bienes y la vida de sas semejan­
tes. Los qiifi no.fu^inen no diittraen sn 
inedia cii^soAjajjtotes me,líales que se 
Human socialismo ú'anarquism'). iV) ha 
hecho irra¡)ción mr las coslamhres el pe­
ligroso chisme Ihima lo aatoiniml. Rifa­
mos en ¡a edad ft'li? eaqui ui coiiie'a 
saüilayéú la brújula y á los postes in­
dicadores... 

For eso nos ton.ijica el alma í(» con-
templaciiút delNa,citnienlo, qae, aparte 
el rosario, es lo qué más bien aduna el\ 
fervor y el recreo. A sa vista olvidamos 
qnelos lioinbres serios del sigloJíX vivi­
mos por y par . tos números, r^ditciendo 
á cifras ideas é ilmiiones. Nos invade an 
apacible optimismo ante esas pastoras 
qae no han asistido á reuniones clerica­
les ó anticlericales; nos deleita la visión 
de los soberaytos qae tío peyeron mmca 
un artículo de fondo ni mensajes á Ías4 
Corles, y nos regocija la contemplación-
de los caballos y las W.iifW di Una épocd' 
(•II qae no existían mataderos ignorados 
ni fábricas de embutidJS. SÍ, debieron 
ser muy dichosos los hombres de «gite-* 
Has días... Los que nos enseñáronla peni 
scB- np Jia» hectio un fi^co servicio... ^ 

k i i \ K Aueiisío DE VIVERO. I 

Monte, 1). José M." Llanos, D. Enriqi 
y T). Manuel Clavijo, D. .losé Solis, don 
José Fernández .Marciiri. !). .io '̂é A.C¡:t-
res, 1). Miguel Abeli.ín. 

1). Juan Oómez Amal, 1). Andrés Ma­
tas, 1). Juan Diez, 1). Hos^endo Ft-rran. 
D. Frauciaco Llanos, D. Fornique Gui­
lla lavif), D» Manuel Mora,-!),-Antonio 
Goiizali>ss, Sr. Marqués de P¿ñacC'rtad¿t, [. 
D. Asensio Pinar, D. .Ingerfomás, don 
Truudad C')nejero. 

D. SaiUiagb y D. Manuel Crespo Ros, 
D, Santiago Crespo Molina, 1). Pedro 
Cárceles don José Maria Sauz, D. Ma 
miel Pérez, D. Antonio Navari-o y í^o-
p.'z (D. J.}, los cuales fueron esf)[endi-
darúenle obsequiailos con dulces, licores 
y habanos, haciendo los honores de la 
cjisa con la delicadeza que las'distihgué, 
la señora é hijas del Sr. Uev*eng?í.' 

La redacción de EL DEMÓCRATA se aso­
cia á ésla uianil'oslHción de siiu^íalii y 
car'iño, como seguramente lo hará Múr­
ela entera. 

COTOS u m m 

a. immi n 

Interesar los capitales inactivos y las 
inteligencias enmohecidas y hastiadas 
de í-fp.viyk fifvt»!o y eueivanle «Icl 
'ioU-e lainieijU'» 

Y por úhiiiío, hacer, en una palabra, 
patinólas, poi'que entiendo que se ari-ai-
ga/l luáá ios s^íiititnientos [jiilrióticos y 
las viittides cívicas y doinéslicas en el 
tranquilo consorcio del hombre y la na-
Ulraleza, en las soledades del solar cam­
pestre, que contemplándolo adormilados 
y displicentes desde la terraz i de un ho­
tel, ó desde los linderos de una polvo-
r-ieirta áure t r ra , en las a"-enidas de la 
urbe,'4f«ie con su zu.libido tristón, mo­
nótono %• descompasado turba, y rompe 
la sinfonía vibrante y aiempi'e nueva y 
hermosa de nuestra eterna madre. 

Ayer tarde, celebrando el feliz aconte­
cimiento de encontrarse muy mejorado 

[el Sr. D. Ezequiel Diez y Sauz de Reven­
ga de su larga ei'iferinedad, se veiiticó en 
casa del eminente letrado una cariñosa 
recepción, en la que se demostraron las 
extraordinarias simpalias que tiene el 
distinguido enfermo. 

La asistencia fué numerosísima, prcí-
nunciando losSres. Cayuela y Mai-linefi 
Moya dos hei-mosos y sej/tides discursoisS 
congratulándose de la fr-anca mejoría e¿ 

jque ba.ent''ddO-?l fO .̂ !?^*^"íí**' (̂ l̂̂ ién 
hubo de dar j a s gracias muy emociona­
do en elocueíitisimas frases. 

Entre los asistentes á la recepción re­
cordamos á los señoi-es Gobernador Ci­
vil, D. José Cayuela, D. S;ilvador Martí­
nez Moya, D. Francisco González Agüi. 
lar. D. Pedro Baró, D. José Cleuiares, 
D. Manuel NoUa, D. Luis Llanos, don 
Lorenzo Pausa, D. Antonio Llanos, don 
Antonio Hernández, D. Manuel Llanos, 
D.-Salvador Marlinez Marin-Baldo, don 
Diego Hernández Montesinos. 

D. Evaristo Llanos, D. Alfonso Pwo-
na, D. Juan y D. Ricardo Piqueras, Don 

[ftaíaéltilatiíosvD. Enrique lWr«r< Pott. 

El fraccionamiento de la propiedad 
rústica, en pequeñas porciones disemi­
nadas, conliibirye no i)oco ;il encareci­
miento de su latK)i-eo, y f>or lo mismo á 
<|ue resulten más caras las cosechas y 
menos pi-oduclivos y económicos el tr-a-
bajo invertido y el capital dcexplotación, 
junios uno y otro al servicio delcampo, 

Ei trabajo eficaz y remimerador es el 
|"<|ue .se emplea en la finca donJo se habi­

ta, donde se vive. 
Esa división absurda de la propiedad 

i'iistica, muy corriente eu Aragón, iuice 
<|iie al filial del año agrai'io se ()tei'dan 
par-a el Irabajo 4(» joiiiales gastando en 
ese mismo tiempo, euei-gía.s y capí tal,^ : 

S ibran en las |>ob!aciones miichos ha-
bilanles'dé los que el cHiñpo necesita j 
para un cultivo r'acioual y económico, 

S(í impone la necesidad de que el Es-
lado, én lo que le coí-responcle, (Legisla* 
ción sobre división de bienes, permutas 
de tincas rústicas; disposiciones admi­
nistrativas y fiscales; censo de poblacio­
nes: excui'siones de car-gas y tributos á 
los moradores del campo, etc. etcj iy á 
los pailiculares por lo mucho que les 
afecta y les conviene, li-abajen por la 
concentr-ación de la propiedad rústica 
en cotos redondos, y llegar al «desidera-
Urm» del ti'abajo económico ti lu linca 
única, en la (¡ue viva el pi-o¡)ierario ó el 
coloLO alendiendo con verdader-a .solici­
tud á su cuidado y mejorauíieulo. 

Además del mayor aprovechamiento 
del tiempo, que se ti-aduciríaen 38 0 41) 
días más de trabajo al año, los que hoy 
se pierden en las continuas idas y vuel­
tas del campo á la población y de la po­
blación al campo, se conseguirían otxas 
muchas ventajas, cuales son: con menos 
ganado de labor, se llevaría uiuciio más 
cultivo, pues el tiempo inveiiidjj eu losj 
continuos viajes, quedaría de ti-abajo e;i 
el campo. 

Una mayor vigilancia eu ios frutos 
y cosechas, pues viviendo el dueño en 
las fincas se editarían las tropdías, ta-' 

I laa y rapacidades de la genle maleante, 
"que Éíupónen una respetable contribu­
ción al bandidaje. 

Un progreso mayor en fes cuHiv(»i, 
pues presenciando el agricultor- todas las 
opei-aciones culturales es como se soi-
pi-enderían enseñanzas, que hoy son ver­
daderos secretos de la uttluraltíza, que 
aunque labora á la luz del agricultor, és­
te no estudia con detenimiento los pi-o-
cesos de la producción en todos sus com­
plicados accidentes, con sus plagas, sus 
alternativas y cambios de humedad, ca­
lor, luz y electricidad. 

Mayores facilidades en los cotos re­
dondos, de ensayar- y fouientar con fru­
to las industrias rurales, pues sjólo así 
es como el dueño puede hacer observa­
ciones todos los días, evitarlos fraudes 
que la ignorancia y la infidencia de los 
asalariados cometen en la crianza y ma-

D. Gabriel í^igallbañez 

Con profundo seutiinieiito oojenios 
[hoy la pluma para noticiar á nues­

tros lectores ej fallecimiento de tan 
quer ido y buen amigo i ipestro, ocu­
rrido el pasado lunes á las cinco de 
la tarde, vioUuia de repentino y t i t a l 
accidente, que en breves mouientos 
cortó tan robiksta exis tencia . 

Ü. O viiriel l l i^ ' i l , an t iguo y honra­
dísimo comerciante de esta plaza, es­
tablecido en l;i parroquia de S. Pe­
dro, figuró nuiehüs años eu poliiica 
miü ta i tdoen el p i r l i d o conservador 
que ucaudUlü el Sr . Gonzal z Coiidi'i 
siendo uno do los ai.is adictos, desin­
teresados y principales electores del 
(iiftinto Ü. Antonio Cánovas del Cas­
tillo, á quien venció hasta dc^pu t s 
J e muer to . 

Por esto, cuando se dividió ef p i r -
li.lo etiU!«íi--VHdoi s iguió en su s«para-
cion al Sr. Diez de Revenga , pup 
quieij ha sentido i imtiebrantable ad-
nAioii y i e r d a d e r é éui tó hasta su s 
i'iUimos mom-'iitos, p isados , sin sos­
pechar si quiei*a lo próximo de su 
muerte , eu el Circulo de Concctra-
cioif Lii*er.'il, de douáe e ra asiduo 
concnrr(»nt«. 

Dios h i b r á concedido el premio 
merecido á tan cariñoso amigo y 
ej f inpl i r p-»dre <le funi l ia , á la que 
reiteriiinos nuesfio más profundo pé­
same. R. I V. 

LA UNION 

iPaso a la fiepaí 
^ j f i í í r i f iP" 
• Wi"(5irtcf«OTfi4mf4níe que encíeira en 
sí el más inaudito atropello, i-eclama 
hoy I;i "atención de tudas las perswmas 
honradas y delibre conciencia. 

Bl clei-icarusino ha despertado en nues-
ti'o pueblo y sus z¿u-padas terribles, que 
ahondan hasta tocar el corazón de laa 
muchedumbres, avivan en ^,«tas los 
odios adoi-mocidos. 

No hace muchos días leímos con gus­
to la e>;ér^ica ¡irotest» hecha en l«>{iren» 
sa cartagenera por nuestro querido ami­
go y paisano D. Francisco Calvache; 
protesta que h« Hi««»ido km aplausos 
de la opinión, tanto por la justicia .que 
encierra como por lo sensata y razonada. 

Hoy llega hasta nosotros el clamor de 
otro de los Armantes por carambola de 
esa protesta contra la ley de Asociacio­
nes,hecha por unos cuantos y patrocina' 
da por beatas y poranalfabetoSi 

1). Ángel Martínez, fotógrafo, ha es ' 
lampado su firma al fin del documento 
(en blanco) sin que sus manos pecado-
ros ¡oh, milagroi sean mediadoras en el 
pr-odigio. 

Una niña de 9 años y de distinguida 

•S^W^^^ í I f t ^^ü M a a 004 jh*"""*^ ^^ firmado por ella, por olr« 


